Jesucristo es el mismo hoy:

Introducción: A pesar de que los líderes humanos tienen mucho que ofrecer, debemos fijar nuestros ojos en Cristo, nuestro guía supremo. A diferencia de los líderes humanos, Él nunca cambiará. Cristo ha sido y será el mismo por siempre. En un mundo cambiante podemos confiar en nuestro Señor que no cambia.

Jesucristo es Inmutable: Algo privado de cambiar o que nunca cambia. Inalterable. 
Jehová no cambia: 
Malaquías 3:6 Porque yo Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos.
El sigue siendo el mismo: 

Hebreos 1:10-12

10 Y:

Tú, oh Señor, en el principio fundaste la tierra,

Y los cielos son obra de tus manos.

11 Ellos perecerán, mas tú permaneces;

Y todos ellos se envejecerán como una vestidura,

12 Y como un vestido los envolverás, y serán mudados;

Pero tú eres el mismo,

Y tus años no acabarán.

No muda como serpiente ni se mueve como estrella: 

Santiago 1:17 Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación.

Su palabra no cambia: 

1 Pedro 1:23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.

a. Como no cambia es un ancla segura de nuestra fe. 

Lo que era en el principio será en el fin: 

Apocalipsis 22:13 Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último.

Su inmutabilidad nos da confianza: 

Hebreos 13:5-9 Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré;6 de manera que podemos decir confiadamente:
El Señor es mi ayudador; no temeré

Lo que me pueda hacer el hombre.

7 Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe.8 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.9 No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas; porque buena cosa es afirmar el corazón con la gracia, no con viandas, que nunca aprovecharon a los que se han ocupado de ellas.

El que no cambia te dice hoy: 

a. No te desampararé,  ni te dejaré. 

b. Por eso decimos: El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre. 

c. Lo mismo que ha hecho Jesús con nuestros pastores  es lo mismo que hará con nosotros. 

d. Por eso no cambiare mi doctrina. 

Comentario: No nos sintamos satisfechos con menos de lo que hicieron, recibieron y experimentaron los primeros discípulos de Jesucristo. 

2.  “Jesucristo aun quiere limpiarte HOY” 

Mateo 8:1-3 Cuando descendió Jesús del monte, le seguía mucha gente.2 Y he aquí vino un leproso y se postró ante él, diciendo: Señor, si quieres, puedes limpiarme.3 Jesús extendió la mano y le tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y al instante su lepra desapareció.

a. Le seguía mucha gente: Muchos le siguen pero pocos demandan algo de Él.

b. Si quieres: Desear, querer, deleitarse. Implica la idea de estar listo. expresa con más fuerza la voluntad de querer
c. Puedes limpiarme de la lepra:

La lepra, como lo es el SIDA hoy, era una enfermedad temida porque no había cura conocida. En el tiempo de Jesús, la palabra lepra denotaba varias enfermedades similares, y algunas de ellas eran contagiosas. Si una persona la contraía, el sacerdote lo declaraba leproso y lo alejaban de su hogar y ciudad. Lo enviaban a vivir en una comunidad con otros leprosos hasta que se recuperara o muriera. Cuando el leproso rogó a Jesús que lo sanara, Jesús se le acercó y lo tocó, aún cuando su piel estaba cubierta del temido mal. Como la lepra, el pecado es una enfermedad incurable, y todos lo tenemos. Solo el toque sanador de Cristo puede milagrosamente poner a un lado nuestros pecados y restaurarnos para que podamos vivir en plenitud. Pero primero, al igual que el leproso, debemos reconocer que no podemos curarnos nosotros mismos y pedir a Cristo su ayuda salvadora.

d. Toco al leproso:  mostrando su poder sobre la enfermedad y su autoridad sobre la ley, que prohibía tal contacto físico con las víctimas de la lepra (véase Lv 13.45–59). 

3. Aun Hoy Jesucristo quiere ir y sanar:

Mateo 8:5-13  Entrando Jesús en Capernaum, vino a él un centurión, rogándole,6 y diciendo: Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, gravemente atormentado.7 Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré.8 Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; solamente di la palabra, y mi criado sanará.9 Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo mis órdenes soldados; y digo a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace.10 Al oírlo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De cierto os digo, que ni aun en Israel he hallado tanta fe.11 Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos;12 mas los hijos del reino serán echados a las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes.13 Entonces Jesús dijo al centurión: Ve, y como creíste, te sea hecho. Y su criado fue sanado en aquella misma hora.

4. Su mano quiere sanerte. 
Mateo 8:14-15  Vino Jesús a casa de Pedro, y vio a la suegra de éste postrada en cama, con fiebre.15 Y tocó su mano, y la fiebre la dejó; y ella se levantó, y les servía.

5. Su mano quiere  prender la luz de tus ojos. 

Mateo 9:27-30  Pasando Jesús de allí, le siguieron dos ciegos, dando voces y diciendo: ¡Ten misericordia de nosotros, Hijo de David!28 Y llegado a la casa, vinieron a él los ciegos; y Jesús les dijo: ¿Creéis que puedo hacer esto? Ellos dijeron: Sí, Señor.29 Entonces les tocó los ojos, diciendo: Conforme a vuestra fe os sea hecho.30 Y los ojos de ellos fueron abiertos. Y Jesús les encargó rigurosamente, diciendo: Mirad que nadie lo sepa.    
6. Su mano quiere darte un toque de liberación: Marcos 7:33-35
Marcos 7:32-35  Y le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le pusiera la mano encima.33 Y tomándole aparte de la gente, metió los dedos en las orejas de él, y escupiendo, tocó su lengua;34 y levantando los ojos al cielo, gimió, y le dijo: Efata, es decir: Sé abierto.35 Al momento fueron abiertos sus oídos, y se desató la ligadura de su lengua, y hablaba bien.

